
TALLERES TEMÁTICOS Y OTRAS ACTIVIDADES - XXIV ENCUENTRO 

DEL FORO DE SÃO PAULO 

 

1. Taller Arte y Cultura 

Esperando información. 

2. Taller Comunicación Política y Medios 

En la ciudad de La Habana – Cuba se realizó la 4ta reunión plenaria del Taller de 

Medios de Comunicación que contó con la participación de compañerxs de toda 

América latina y el Caribe, que luego de un fructífero intercambio aprobó la 

siguiente: 

 

RESOLUCIÓN DEL TALLER DE COMUNICACIÓN POLÍTICA Y MEDIOS 

XXIV ENCUENTRO ANUAL DEL FORO DE SAO PAULO 
 

Teniendo en cuenta que: 

La arremetida de las oligarquías nacionales y del imperialismo contra los procesos 

progresistas y de izquierda en la región y la compleja situación que vive hoy América 

Latina y el Caribe, en la que los medios de comunicación masiva y las nuevas formas de 

socialización y gestión de contenido en las redes sociales en Internet, han sido 

empleadas como punta de lanza contra nuestros pueblos y contra los principales líderes 

que han impulsado en los últimos 20 años los beneficios sociales de mayor alcance. 

 

Se ha impuesto a los pueblos una homogeneización informativa y cultural, en la que se 

promueve los intereses y valores imperialistas mediante la simplificación del lenguaje, 

la banalización del mensaje político y la imposición de un pensamiento único. 

 

Internet es también expresión de un mundo desigual e injusto, regido por la 

privatización y comercialización voraces y por tanto, la democratización de la 

gobernanza global de Internet debe ubicarse en el centro de las agendas de dialogo a 

nivel internacional; está en juego no sólo la seguridad de los Estados, sino también la 

soberanía, autodeterminación y coexistencia pacífica de las naciones, y el derecho 

universal y sin discriminación al conocimiento. 

 

Al mismo tiempo están siendo utilizados como forma de denuncia y resistencia que 

debemos apoyar y profundizar con independencia y soberanía tecnológica. 

 

Estamos convencidos de que la brecha digital es un tema que no debe ser postergado y 

que no es más que un reflejo de las desigualdades en lo económico, lo político y lo 

social, que no deja de aumentar. Es además, peligroso evaluar la brecha digital teniendo 

en cuenta solo el número de tecnología y no su uso, en función de las necesidades de los 

países. 



 

Necesitamos profundas transformaciones en materia comunicacional. Esto conlleva 

inevitablemente al enfrentamiento a los procesos de concentración de la información, 

los medios y la cultura. 

 

Se requieren reformas profundas que democraticen el acceso a la información y respeten 

la diversidad de opiniones, culturas e historia; que estén al servicio de nuestros pueblos. 

 

El desarrollo de las tecnologías de la información y las comunicaciones se ha convertido 

en un eje fundamental para la seguridad de los Estados. Este debe interpretarse desde 

perspectivas socioculturales, alejadas de visiones estrictamente instrumentales, 

concebidas como una práctica de carácter estratégico que acompañe y oriente también 

los procesos políticos en su sentido más amplio. 

 

Las TIC no resuelven “per se” ninguno de los problemas que enfrentan los países, deben 

ser una herramienta y no el fin. De allí la necesidad de potenciar una nueva forma, ética 

y transparente de comunicación y educación acerca de su uso, mediante estrategias que 

motiven a las nuevas generaciones, para lograr una visión proactiva y una apropiación 

crítica de la realidad. 

 

Debemos incrementar la participación en los nuevos medios de comunicación, en 

particular, en las redes sociales de Internet donde son conocidas nuestras desventajas 

tecnológicas. 

 

Se debe trabajar por promover compromisos decididos de los sistemas educativos con la 

enseñanza de la comunicación, la informática, el internet, con nuevos métodos 

pedagógicos como los de la educación popular, y también de la cooperación regional e 

internacional en este terreno. 

 

Las TIC deben ser empleadas para aumentar la capacidad de conocimiento de los 

pueblos y desarrollar su capital humano. Constituye un alto riesgo utilizarlas con fines 

nocivos y no en función de la sostenibilidad económica, cultural y política de las 

naciones. 

 

La sociedad civil debe participar en la toma de decisiones en estos temas y aportar al 

diseño de proyectos de investigación para la defensa de la soberanía tecnológica y de 

plataformas colaborativas para el desarrollo y la producción de contenido propios en la 

región. 

 

Se requiere también estrechar la cooperación internacional para luchar contra los usos 

nocivos de internet en particular, el ciberterrorismo, el ciberdelito, la xenofobia, el 

racismo, entre otras tendencias. 

 

Se impone que trabajemos juntos para que la Internet sea una zona de paz y prosperidad 

y que se discutan estos temas con amplitud en el marco de las Naciones Unidas. Es 

necesario preparar técnica y científicamente a los pueblos, con conciencia de los riesgos 

en materia de ciberseguridad. 

 

Es recomendable una mayor participación de los Estados en la dirección de internet, 

elaborar políticas globales, garantizar sobre la base del Derecho Internacional el 



funcionamiento estable, sostenido y seguro de internet y elevar el nivel de 

coordinaciones entre las entidades internacionales, así como propiciar una mayor 

cooperación en el sector de las tecnologías de la información y las comunicaciones entre 

todos los países, en igualdad de condiciones. Se debe potenciar una gestión de los 

recursos críticos de Internet de forma colaborativa y libre de controles monopólicos. 

 

Es imprescindible un mayor consenso regional e internacional y una actuación más 

efectiva entre todos los Estados para lograr una Sociedad de la Información y el 

Conocimiento más justa, equitativa y socialmente inclusiva. 

 

Necesitamos en fin, traspasar la frontera del diagnóstico y la descripción en la que 

hemos estado y pasar a la acción. 

 

Por tanto, el Taller se pronunció por: 

 

1. Manifestar nuestra solidaridad y compromiso incondicional de continuar luchando en 

este ámbito por la liberación del expresidente Luis Inacio Lula d Silva, así como los 

gobiernos de Venezuela, Cuba, Nicaragua, Bolivia, Uruguay, El Salvador, y todos 

aquellos que sufran el diario acoso de los medios de comunicación hegemónicos al 

servicio del imperio y de las oligarquías locales. 

 

2. Denunciamos la persecución mediática y judicial de que son objetos Cristina 

Fernández de Kirchner, Rafael Correa, Fernando Lugo y todos aquellos líderes 

progresistas a los que se pretenda desvirtuar o quitar del camino de la lucha por un 

mundo mejor para todos. Instamos a incorporarnos todos a las campañas digitales en 

defensa de nuestras fuerzas y líderes políticos. 

 

3. Apoyamos la necesidad de que los gobiernos cuyos partidos son miembros del FSP, 

incorporen, mantengan y/o aumenten el apoyo financiero a TeleSur, por ser el único 

medio televisivo que contrarresta el nivel de penetración comunicacional de la derecha 

continental. 

 

4. Reiteramos la necesidad de la construcción de la Red de Comunicadores del FSP, 

donde cada partido u organización integrante nombre un responsable. 

 

5. Es imprescindible instituir una Escuela de comunicación política de la izquierda 

latinoamericana y caribeña, que nos permita compartir conocimientos sobre las tramas 

de poder detrás de los medios, la necesidad de democratizarlos y las oportunidades 

propiciadas por las nuevas tecnologías de la información. En este sentido, nos 

adherimos a la propuesta realizada por Venezuela a partir de una Universidad 

Latinoamericana y del Caribe de Comunicación e Identidad Cultural. 

 

6. Crear un Grupo central comunicacional para integrar acciones, y propiciar análisis y 

lectura de big data con los cuales acompañemos nuestras estrategias políticas. 

 

7. Se hace necesario la creación de una base de datos, para socializar información sobre 

los medios de comunicación, plataformas digitales, periodistas y comunicadores que 

tienen las organizaciones miembros del FSP. 

 



8. Solicitamos la revisión de enlaces, sitios y notas en la web que sean consideradas 

importantes para el seguimiento cotidiano de temas y noticias, y gestar un plan de 

acción para las contingencias coyunturales que nos permitan difundir nuestra versión, 

posicionar nuestros mensajes de la forma más dinámica y atractiva posible. 

 

9. Intercambiar contenidos audiovisuales, sonoros y materiales gráficos que aborden la 

realidad de la región, elaborados por los capítulos nacionales del FSP. 

 

10. Nutrirnos también de la experiencia de la Convergencia de Medios de los 

movimientos y articulaciones sociales y trabajar unidos para estos fines. 

 

11. Realizar el II Encuentro de Formación y capacitación de comunicadores del FSP 

antes de diciembre de 2018. 

 

12. Darle seguimiento a la construcción y cumplimiento de estas propuestas en cada una 

de las reuniones del Grupo de Trabajo del FSP. 

 

 

3. Diálogo entre el Foro de Sao Pablo y las redes y plataformas de lucha del 

movimiento social y popular latinoamericano y caribeño 

 

RESOLUCIÓN 

 

Delegados y delegadas de partidos y fuerzas políticas del Foro de Sao Paulo y 

representantes de redes sectoriales, temáticas y plataformas de lucha del movimiento 

social y popular latinoamericano y caribeño, herederos de las luchas por la soberanía y 

la independencia de nuestro continente, nos hemos reunido en La Habana, Cuba, el día 

16 de julio de 2018, en ocasión del XXIV Encuentro del Foro de Sao Pablo. 

 

Saludamos el éxito de la sesión de Diálogo que contó con la participación activa de la 

Secretaria Ejecutiva del Foro de Sao Paulo, del Partido Comunista de Cuba en su 

condición de partido anfitrión, de una nutrida representación de fuerzas político 

partidistas miembros del Foro y de doce de las principales redes y plataformas de lucha 

del movimiento social y popular latinoamericano y caribeño. 

 

Patentizamos la receptividad y acogida que el Foro de Sao Paulo, su Secretaría 

Ejecutiva y el Grupo de Trabajo han concedido a este espacio de diálogo e intercambio 

como oportunidad inédita para favorecer el acercamiento, el reconocimiento y la 

coordinación entre los partidos de la izquierda política y el movimiento social y popular 

de la región en favor de la construcción de la necesaria unidad para la acción. 

 

Confirmamos que Nuestra América atraviesa y enfrenta una multifacética ofensiva 

contrarrevolucionaria puesta en marcha por las élites mundiales del capitalismo y las 

oligarquías locales, que ha provocado costosos reveses al curso de los procesos 

progresistas y emancipatorios, así como a los proyectos soberanos y solidarios de 

integración continental. 

 

Concordamos en que resulta imprescindible detener esta ofensiva reaccionaria, revertir 

sus impactos y reconstruir un proyecto de justicia con el empeño común de la militancia 

política de izquierda y las más diversas expresiones de resistencia de los pueblos con el 



desafío de renovar las ideas emancipatorias, incrementar la capacidad movilizativa en 

función de luchas estratégicas y construir una plataforma común uniendo todos los 

sectores para elevar la movilización popular. 

 

Seguimos con especial atención las presentaciones formuladas por cada una de las redes 

y plataformas del movimiento social y popular acerca de los objetivos de lucha 

alrededor de los cuales se articulan, sus posicionamientos frente a la grave coyuntura 

política regional y las respectivas disímiles realidades nacionales, sus visiones acerca de 

las carencias y desafíos en la coordinación con las fuerzas políticas, y sus agendas de 

lucha. 

 

Reconocemos la importancia de cada expresión de lucha popular: por la soberanía, la 

democracia y la integración de los pueblos, contra la privatización de la energía y el 

agua, por una transición hacia un nuevo modelo energético, por reforma agraria y 

producción agroecológica, por soberanía alimentaria y biodiversidad, contra el 

patriarcado y la violencia hacia las mujeres, contra la judicialización de la política y 

criminalización de la protesta social, contra el neoliberalismo, el libre comercio y el 

poder corporativo, contra el mecanismo de la deuda que somete a nuestros pueblos, 

contra la discriminación racial y a favor de las reparaciones a los afrodescendientes. 

Identificamos la lucha que más nos unifica, la lucha contra el imperialismo en 

cualquiera de sus expresiones, al cual debernos oponernos con frentes de pueblos y 

gobiernos en acción articulada. 

 

Constatamos que el diálogo ha servido a la comprensión de la necesidad de avanzar en 

materializar la coordinación entre las fuerzas político-partidistas y los movimientos 

sociales y populares en la construcción de alianzas estratégicas para trascender la 

contraofensiva reaccionaria oligárquico imperialista. 

 

Coincidimos enfáticamente en el valor estratégico de la unidad en un clima de respeto a 

la diversidad y pluralidad, así como de la autonomía recíproca entre las fuerzas político-

partidistas y los movimientos sociales y populares, con sus identidades y formas de 

actuación, según sus propias posibilidades y condiciones, en correspondencia con sus 

objetivos y agendas de lucha. 

 

Afirmamos el compromiso de trabajar por proyectos de justicia desde el principio de los 

aprendizajes y la solidaridad mutuos en esfuerzos emancipatorios anticapitalistas y 

antimperialistas que nos permitan preservar los procesos y espacios progresistas 

conquistados y avanzar en materia de justicia social, soberanía e integración. 

 

Reconocemos que es necesario un mayor grado de articulación y coordinación, en aras 

de reivindicar como propias las mejores experiencias de lucha y resistencia, el 

optimismo frente a temporales reveses y la confianza en la victoria. 

 

Reconocemos la importancia de la formación política para reflexionar sobre los 

acumulados, los desafíos y los signos del contexto para impulsar estrategias de lucha. 

Trabajar la formación de las bases de nuestros movimientos y organizaciones. La 

formación no puede ser privilegio de dirigentes ni de estructuras regionales de nuestras 

redes y organizaciones. 

 



Identificamos una gran coincidencia de visiones entre nuestros espacios y la diversidad 

de herramientas y vías con que contamos para desarrollar acciones conjuntas en 

cumplimiento de nuestros objetivos y agendas de lucha, al tiempo que constatamos la 

existencia de significativas potencialidades en materia de formación política y 

estrategias comunicacionales. 

 

Necesitamos que nuestras articulaciones participen e incidan en los procesos políticos 

nacionales contribuyendo a la disputa del poder popular en cada país, que nuestros 

procesos se fortalezcan mutuamente, que la unidad salga del discurso a los hechos y 

prácticas concretas. Solo juntos construiremos fortaleza para acciones comunes, solo 

con unidad lograremos la integración que nos permita acumular fuerzas y vencer. 

 

Debemos seguir avanzando en un diálogo político sobre diversos temas centrales para la 

construcción de acciones unitarias entre movimientos partidistas y movimientos 

populares y sociales con el fin de fortalecer la resistencia y los caminos hacia la victoria. 

 

Nos aproximamos a algunos momentos y espacios en materia de acciones y 

movilizaciones contempladas en nuestras agendas, respecto a las cuales expresamos 

nuestro apoyo y voluntad de articulación. 

 

  

 

Acuerdos: 

 

1. Considerar para una agenda de trabajo y lucha común los siguientes eventos y 

movilizaciones: 

 

– Día de movilización continental con el reclamo “Libertad para Lula Ahora” (15 de 

agosto 2018). 

 

– Ratificar la solidaridad militante en la defensa a la Revolución Bolivariana y a todos 

los procesos populares amenazados por la ofensiva contrarrevolucionaria que enfrenta la 

región. Impulsar articuladamente nuestras luchas por la democracia, la soberanía y la 

integración regional. 

 

– Tribunal Antimperialista, Haití (27-29 de julio 2018). 

 

– VIII Foro Social Mundial de las Migraciones, México (2-4 de noviembre de 2018). 

 

– Jornada de Movilización contra el G-20, Argentina (25 de noviembre – 5 de diciembre 

de 2018). 

 

– XIII Encuentro sobre Paradigmas Emancipatorios, Cuba (22-25 enero 2019). 

 

– XXV Encuentro del Foro de Sao Paulo (2019). 

 

– VIII Asamblea de los Pueblos del Caribe, Trinidad y Tobago (2019). 

 

– Varias voces propusieron, como una posibilidad, que Cuba pueda ser sede en 2019 de 

un encuentro hemisférico abierto a la participación masiva de todas las fuerzas 



progresistas -partidistas, sociales y populares- identificadas con la batalla por la unidad, 

la integración y la definitiva emancipación de Nuestra América. 

 

2. Estimular a escala nacional la realización de diálogos e intercambios entre los 

movimientos sociales y las fuerzas políticas para construir unidad desde y con las bases. 

 

3. Coordinar de inmediato con el Grupo de Trabajo de Comunicación del Foro de Sao 

Paulo para articular la metodología, los contenidos, herramientas y perfiles 

comunicacionales de las redes y plataformas del movimiento social y popular con las 

propias del Foro de Sao Paulo. 

 

4. Dejar instalados en los programas de los futuros Encuentros del Foro de Sao Pablo el 

espacio de “Diálogo entre el Foro de Sao Pablo y las redes y plataformas del 

movimiento social y popular latinoamericano y caribeño”. 

 

 

4. ESCUELA 

 

4.1. Escuela del Foro de Sao Paulo 

 

Esperando información. 

 

4.2. III Encuentro PIE-FSP “Visiones Compartidas” 

 

Declaración conjunta Foro de Sao Paulo y Partido de la Izquierda Europea 

 

En América Latina y El Caribe la ofensiva del imperialismo y de las oligarquías locales 

serviles a los intereses imperiales, aumenta día a día, de Venezuela a Brasil, pasando 

por Nicaragua, Honduras y siempre con Cuba en el punto de mira. 

 

Esta ofensiva está teniendo una violencia cada vez mayor, ya que el así llamado “fin del 

ciclo progresista” ha sido nada más que un slogan propagandístico, que ha sido 

derrotado por los pueblos latinoamericanos. Demostración clara de esto es el enorme 

triunfo de Andrés Manuel López Obrador en México. Los Estados Unidos tratan de 

recuperar su dominio sobre la región, volviendo a la aplicación de la Doctrina Monroe 

adaptada al Siglo XXI, conjugando métodos violentos, terroristas, guerras económicas, 

diplomáticas y mediáticas, golpes institucionales y agresiones judiciales. 

 

Es cierto que, a pesar de encontrar una fuerte resistencia de los pueblos, han conseguido 

imponer por la fuerza sus intereses, como el Golpe de Estado perpetrado contra la 

Presidenta Dilma, encarcelar a Lula, la orden de arresto para Rafael Correa, la denuncia 

penal contra Fernando Lugo, impedir a partir de un grotesco fraude la presidencia de 

Salvador Nasralla en Honduras y en los últimos meses sembrar el odio y la muerte en 

Nicaragua. El triunfo de Maduro, la contundente victoria de López Obrador en México, 

y el excelente y esperanzador resultado de la izquierda en las elecciones en Colombia no 

impiden que el capitalismo ignore los resultados, todo lo contrario. 

 

Ante el triunfo de Maduro en Venezuela, la UE cuestiona los resultados a pesar de lo 

dicho por los observadores internacionales, y de la presencia garantista de figuras como 

el ex presidente de gobierno español, José Luis Zapatero, que habían avalado los 



resultados. De esta forma se convierten así los procesos electorales en campos de 

batalla. 

 

La defensa de la CELAC, de la UNASUR, del ALBA, del MERCOSUR y demás 

procesos de integración regional frente a la vieja construcción de una región al servicio 

de EUA, es una tarea fundamental de la izquierda mundial. 

 

El “Consenso de Nuestra América”, asumido por el Foro de Sao Paulo en Managua en 

julio de 2017, es un documento que hoy se transforma en un eje central para encauzar 

los debates de la izquierda de AL y El Caribe, y que además se transforma en motivo de 

reflexión e inspiración también para la izquierda europea, la que ha definido a partir de 

su análisis, como única alternativa, que tiene que trabajar en el terreno internacionalista 

codo a codo con las compañeras y los compañeros de América Latina y El Caribe. 

 

El reto actual es conseguir que el Consenso de Nuestra América se implemente en 

medidas concretas en las que se impliquen fuerzas políticas (tanto en el Gobierno como 

en la oposición), así como movimientos sociales, y que permita aumentar el apoyo y el 

compromiso de estos movimientos a los procesos de transformación y recuperar la 

iniciativa social y política frente a la ofensiva imperialista. 

 

En Europa, la crisis de la Unión Europea se ha intensificado. Las políticas neoliberales y 

de austeridad han acentuado las desigualdades sociales, con más de 122 millones de 

europeos, uno de cada cuatro, en pobreza o en riesgo de pobreza, mientras crecen de 

manera dramática los “working poors” y la precariedad laboral y en todos los aspectos 

de la vida. Más allá del maquillaje estadístico, el desempleo real solo en la zona del euro 

ronda el 18%. 

 

La política monetaria expansiva del Banco Central Europeo con la inyección de gran 

liquidez (Quantitative Easing), en la persistencia de las políticas de austeridad, lejos de 

reactivar la economía, ha alimentado nuevas burbujas especulativas. La intervención del 

BCE ha evitado el colapso de la moneda única, pero no ha podido reactivar la economía 

real. El dinero puesto en grandes cantidades en los bancos no ha circulado en la 

sociedad, debido a la ausencia de una política de inversiones en la creación de empleo 

estable o en sectores innovadores, como la defensa del medio ambiente y la satisfacción 

de las nuevas necesidades y derechos ciudadanos. 

 

Los procesos de reflujo de capitales que se manifestaron con la crisis financiera, la 

decisión de transformar la deuda del sector financiero en deuda pública y descargar sus 

costos en la destrucción acelerada del Welfare, a través del Pacto Fiscal y los 

dispositivos cada vez más autoritarios de la gobernanza europea, han revelado el 

carácter regresivo de la actual construcción europea. 

 

Las consecuencias de las nefastas políticas de austeridad de esta integración regional 

bajo el comando del capital son, entre otras, el desempleo masivo, la pobreza y su 

feminización, la marginalización de una gran parte de la población. 

 

Con un porcentaje de desempleados muy superior al periodo anterior a la crisis, las 

diferencias persisten y se acentúan en cada país y entre las áreas del norte de Europa y 

las áreas “periféricas” y mediterráneas. 

 



El brutal recorte de derechos en los países de la UE, se acompaña a la entrega a las 

corporaciones transnacionales y a centros de poder financiero de nuevos privilegios y 

herramientas para asegurar sus ganancias, por la vía de los Tratados de Libre Comercio, 

llamados eufemísticamente “acuerdos comerciales”, como los contenidos en las 

negociaciones del colapsado TPP, en el TTIP, TISA, CETA, UE-Mercosur, etc. 

 

En el mismo sentido van las decisiones de la Cumbre Mundial de la OMC (del pasado 

diciembre en Buenos Aires, Argentina). 

 

La forma con que se encara la cuestión de los/las migrantes y refugiados/as es un 

ejemplo de la deshumanización de la UE, que responde erigiendo nuevos muros, a 

sabiendas que tiene una gran responsabilidad, por el papel desempeñado en la 

desestabilización en Oriente Medio y África, entre guerras, desintegración de Estados 

enteros y por los efectos del saqueo económico y las liberalizaciones impuestas. Es 

urgente profundizar la batalla contra las políticas de dominación y neocolonialistas, y 

contra las políticas xenófobas que la UE (y Donald Trump) impone a los inmigrados y a 

los países de AL y el Caribe. 

 

Las fuerzas gobernantes de la UE se aferran, con algunas diferencias en la forma e 

intensidad, en la implementación de las mismas políticas de austeridad neoliberal que 

han sumido al continente en la crisis actual que encierra a sus pueblos en un callejón sin 

salida y en la incertidumbre. El mismo crecimiento de las derechas en muchos países es 

el fruto perverso de las políticas neoliberales, que acentúan la pobreza y los 

sentimientos de inseguridad, favorecen el resurgimiento de ideologías reaccionarias, 

percibidas como tranquilizadoras por una parte de los estratos sociales afectados por las 

políticas de austeridad. Es así que se ha favorecido el odio y la emergencia de fuerzas 

xenófobas, ultra-conservadoras y autoritarias, en las elecciones en Francia, Austria, 

Italia, Polonia o Hungría. 

 

El alto nivel de abstención en algunas de las elecciones que han tenido lugar en los 

diferentes países de la Unión Europea es el testimonio del desencanto, de la 

desconfianza y del alejamiento de los pueblos de una manera nefasta de practicar la 

política. Las dos fuerzas actoras de la alternancia (social democracia y conservadores), 

desde hace muchos años van sufriendo derrotas que pone en crisis su propia existencia, 

en las formas que hemos conocidos hasta ahora. 

 

La izquierda alternativa europea está comprometida en abrir espacios nuevos para 

construir la unidad popular necesaria y para que las fuerzas del cambio, políticas y 

sociales, se encuentren y construyan esa unidad con contenidos y objetivos de 

transformación radical. 

 

El Partido de la Izquierda Europea y el Foro de Sao Paulo vemos con preocupación el 

aumento de la tensión militar que está provocando la administración de los EUA, con la 

complicidad de la UE, y que pone en peligro el futuro de la humanidad. De esta manera, 

una vez más tenemos un gran número de desafíos comunes, a partir de la paz y del 

desarme. La entrada de Colombia en la OTAN como “socio global” es un factor de gran 

preocupación para la paz, no solo en el continente latinoamericano. Como indica la 

organización en su página web, los socios globales “desarrollan cooperación con la 

OTAN en áreas de interés mutuo, incluidos los desafíos de seguridad emergentes, y 



algunos contribuyen activamente a las operaciones de la OTAN, ya sea militarmente o 

de alguna otra manera”. 

 

Más que nunca la cuestión de la defensa del medio ambiente y la lucha contra el 

calentamiento global aparecen como un desafío indisociable de los objetivos de 

transformación social que comparten la izquierda europea, latino americana y caribeña. 

 

El PIE y el FSP seguiremos actuando con determinación en favor de la implementación 

de los acuerdos de paz en Colombia y aportando su solidaridad con la izquierda 

colombiana frente a los asesinatos de líderes sociales y políticos. 

 

El PIE y el FSP inscriben en sus proyectos comunes la lucha en contra de las sanciones 

de la UE y estadounidenses hacia Venezuela, contra el criminal bloqueo a Cuba y la 

presencia de la base de Guantánamo, la solidaridad con los procesos de cambio en 

Bolivia, y a favor de las luchas por la reconquista del poder político por las fuerzas 

progresistas en Argentina y con los gobiernos y fuerzas progresistas de todo el 

continente. 

 

El FSP y el PIE se felicitan del éxito del II Encuentro Europa – América Latina 

“Visiones Compartidas”, que tuvo lugar en Marsella el mes de diciembre 2017, y se 

comprometen a continuar a hacer crecer sus proyectos comunes de cooperación política 

y de búsqueda de terrenos de convergencia. 

 

El III Encuentro “Visiones Compartidas” realizado en La Habana es un paso más en 

nuestra cooperación internacionalista entre el FSP y el PIE, que quiere ser cada vez más 

concreta y fructífera en la lucha por un mundo más solidario, más justo, más igualitario 

y democrático. 

 

Como tareas conjuntas para los próximos meses proponemos: 

 

1. Profundizar el estudio y análisis de las condiciones que se pretenden imponer a 

nuestros pueblos a través de la implementación de los Tratados de Libre Comercio entre 

la UE y el MERCOSUR y con varios países de América Latina. 

 

2. Realizar una batalla conjunta en contra de los paraísos fiscales. 

 

3. Realizar una campaña común en contra de las sanciones de la UE a la República 

Bolivariana de Venezuela y el criminal bloqueo en contra de Cuba. 

 

4. Tener un encuentro preparatorio del 4º Seminario “Visiones Compartidas” en el 

marco del Foro Europeo que, como continuación del de Marsella, tendrá lugar en Bilbao 

(Estado español), los días 9, 10 y 11 de noviembre 2018. 

 

5. Enviar observadores conjuntos a diferentes países de América Latina y Caribe donde 

se puedan producir fraudes en los procesos electorales. 

 

6. Realizar un seguimiento estricto del cumplimiento irrestricto de los procesos de Paz 

en Colombia. 

 



7. Rechazar las injerencias de la UE en América Latina y el Caribe en los asuntos 

internos de los países tratando de desestabilizarlos. 

 

8. Poner en común iniciativas para combatir la guerra informativa que los grandes 

medios de comunicación desarrollan tanto en América Latina y el Caribe como en 

Europa, deformando y manipulando la realidad. 

 

9. Realizar una campaña común en defensa de la Paz y la solidaridad entre los pueblos, 

campaña que tenga como punto de partida la puesta en valor de la Proclama de América 

Latina y el Caribe como zona de Paz. 


